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La distribución de la precipitación en España, en donde la zona que recibe más de 1.000 mdaño, es 
apenas una franja que se adelgaza de oeste a este, plantea una multitud de problemas que, en el estado 
actual de la técnica se pueden sintetizar como: regulación de caudales; transferencia de recursos; 
reutilización de recursos y ahorros en los consumos. 
A lo largo del estudio de posibles actuaciones sobre cada uno de ellos, se pone de manifiesto que el 
problema de la escasez de agua ha de afrontarse no mediante soluciones alternativas, sino como 
acciones complementarias, si queremos que la unidad del ciclo hidrológico pase de ser algo más que 
la expresión de una realidad fisica para concluir en el caráter unitario de la política hidraúlica. 

The rainfall distribution in Spain, where the zone receiving more tha 1.000 mrnlyer is only s stripe 
making itself thinner from West to East, presents a lot of problems which, in the present situation of 
technique, could be sythetised as: regulation of river's discharge jlows; transference of Basin 
Resources; reutilisation of Resources, and savings in the consumptions. 
When studing possible procedures on everyone of these problems, it becomes clearly manifest that the 
problem of water scarceness must be faced, not by means of aternative solutions, but through 
complementary actions, if we want that the unity of the hydrologic cycle to exceed from being the 
expression ofa physical reality, becoming to cnclude in the unitary character of the hydraulic policy. 

Cuando tantos viejos estereotipos estableci- 
dos en el pasado sobre la realidad española han 
perdido su vivencia -desde la España idílica des- 
crita por San lsidoro o a su caracterización hasta 
los años 50 del presente siglo como país 
fundamentalmente agrícola- hay un estereotipo 
que se mantiene inmutable: el de la existencia si- 
multánea de dos Españas. 

No me refiero sólo al concepto machadiano de 
la expresión, -que es claro que aflora en múltiples 
ocasiones por las más variadas causas, motivos 
circunstancias-, sino también a la realidad física 
de una España húmeda y otra Espafia seca, que 
malconviven sobre la vieja piel de toro peninsular. 
Dado que esta realidad no ofrece duda, mi discur- 
so deja a una lado cualquier tentación de un trata- 
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miento matemático-cuantitativo, para discurrir 
preferentemente por las relaciones mutuas entre 
ambas dualidades: la puramente física y la del 
comportamiento social. 

Respecto a la primera conviene recordar que 
la España húmeda, en la que caen más de 1000 
milímetros de lluvia anual (o, si preferimos, más de 
1000 litros por metro cuadrado) se limita al maci- 
zo galaico en el noroeste, del que sale hacia el es- 
te una franja que se adelgaza progresivamente a 
lo largo de la costa cantábrica y enlaza, finalmen- 
te, con la vertiente meridional de los Pirineos, has- 
ta morir, como un hilo, a la vista del cabo de 
Creus en el litoral catalán. Hasta alcanzar el extre- 
mo occidental de la frontera pirenaica, la España 
húmeda es aquella cuyas aguas vierten directa- 
mente al Atlántico y al Cantábrico, salvo una es- 
trecha cinta a lo largo del borde meridional de la 
cordillera cantábrica cuyas aguas afluyen pre- 
viamente al Duero. En buena medida, y hasta los 
pasados años 60, era también la España que sa- 
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